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Aunque gran parte de la población —y más aún en
plenas vacaciones— ha de mirar con distancia
estos procesos, sí existía expectación en el mun-
do político frente al anuncio de los subsecreta-

rios y delegados presidenciales del próximo gobierno, con-
cretado el fin de semana. Más que simplemente nombres, lo
que interesaba eran las señales que allí se darían y hasta qué
punto las líneas que marcaron la nominación de ministros,
en enero, se ratificarían ahora, o serían corregidas o com-
pensadas. Finalmente, algo de todo eso hubo en los anun-
cios del sábado y una mirada de conjunto arroja luces de lo
que puede ser la impronta de esa administración, incluidas
fortalezas y áreas que suscitan interrogantes.

Respecto de lo primero, se confirma uno de los rasgos
para muchos más inesperado de estas designaciones, cual es
el grado de amplitud política que reflejan. A propósito de la
nominación de secretarios de Estado, ya se había hecho no-
tar la incorporación de exministros de Bachelet y Ricardo
Lagos, así como de otros nombres con trayectorias muy dis-
tantes del Partido Republicano o de la derecha. La nomina-
ción de subsecretarios corrobora esa apertura, al incluir a
técnicos de destacado desempeño en administraciones con-
certacionistas, como el futuro
subsecretario de Redes Asis-
tenciales o el próximo direc-
tor de Presupuestos. Pero no
se trata solo de nombres aisla-
dos, sino que su inclusión parece responder a una mirada
más general que está privilegiando el pragmatismo. Es cier-
to que ha habido algunas designaciones controvertidas, pe-
ro este no es el tipo de elenco para emprender cruzadas
ideológicas. Baste mirar, por ejemplo, las nominaciones en
el Ministerio de las Culturas para descartar eventuales
“guerras” en ese ámbito: en lugar de paladines del integris-
mo, asumen allí un político de la vertiente liberal de la dere-
cha y exfuncionarios con conocimiento de la cartera. En lí-
nea similar, y por más aspavientos que se han hecho a pro-
pósito de la reciente gira europea de José Antonio Kast, las
designaciones en la Cancillería reflejan una aproximación
eminentemente pragmática a la política exterior. Para aqui-
latarlo, un punto de comparación son los nombramientos

que el Presidente Boric hizo en la misma cartera en su pri-
mer gabinete, incluido el subsecretario de Relaciones Eco-
nómicas Internacionales más ideológico que haya desem-
peñado esas tareas.

Donde sí hubo este sábado un cierto cambio fue en el
papel de los partidos, particularmente en el caso de los futu-
ros delegados presidenciales, en que doce de los dieciséis
designados serán militantes. Ello contribuye a atenuar las
tensiones que dejó la nominación de ministros y abre la po-
sibilidad de que el ámbito territorial sea espacio para la
construcción de coalición, un desafío que las futuras autori-
dades no parecen hasta ahora demasiado convencidas de
abordar. En cualquier caso, es interesante la reivindicación
que Kast hizo de la figura de los delegados, lo que aumenta
las expectativas respecto del papel que desempeñarán. 

A nivel de subsecretarios, aunque también hubo un
avance de los partidos, los independientes volvieron a ser
mayoría. Lo que sí se advierte es la incorporación de nombres
con diversos grados de conocimiento del Estado y sus diná-
micas, llamados a compensar la falta de experiencia en ese
ámbito de muchos de los ministros que asumen. Las nomina-
ciones pendientes debieran ahondar en esta línea: una admi-

nistración que busca generar
un cambio visible en el funcio-
namiento del Estado requiere
de quienes efectivamente se-
pan cómo opera. Más comple-

jo, sin embargo, puede ser equilibrar la falta de redes políticas
con que llegarán varios de los ministros. La idea de que los
subsecretarios puedan también compensar esto choca no so-
lo con la tradición, sino con la naturaleza de esta función, da-
do su carácter de jefatura de servicio. Antes bien, vuelve a
quedar en evidencia el papel crucial a que están llamados los
equipos de Interior y Segpres, a cargo de los dos políticos más
experimentados del futuro gabinete, en cuyas manos queda-
rá viabilizar legislativamente la agenda de un gobierno que
no tendrá mayorías parlamentarias y que, a la luz de varios
de los episodios protagonizados por el actual oficialismo en
esta “transición” —desde los intentos de amarre en el reajus-
te hasta la operación Bachelet—, enfrentará a una oposición
siempre dispuesta a complicarle las cosas.

Este no es el tipo de elenco para emprender

cruzadas ideológicas ni guerras culturales. 

Amplitud política en designaciones

Comenzó hace algunos días la construcción de la
línea Kimal–Lo Aguirre, la inversión más impor-
tante en transmisión eléctrica jamás realizada en
el país. Esta línea, de 1.300 km, usa corriente con-

tinua porque permite transmitir grandes cantidades de
energía con estabilidad y menores pérdidas. Comenzaría a
operar en 2029, lo que permitirá enviar la electricidad eólica
y solar que se genera en el norte del país hacia los centros de
demanda de la zona central. Esto ayudará a reemplazar ge-
neración térmica y apoyará el proceso de descarbonización
sin incurrir en grandes costos para la economía.

Es de esperar que esta línea no enfrente la oposición
ambientalista y el oportunismo de dueños de terrenos que
antes retrasaron por años el
avance de la línea Cardones-
Polpaico. Los gupos ambien-
talistas que se oponen a estos
proyectos revelan miopía,
pues los beneficios ambienta-
les de estas líneas de transmi-
sión exceden muchas veces sus limitados efectos sobre la
flora y fauna. De hecho, un año de retraso de la puesta en
servicio de la nueva línea significaría millones de toneladas
de emisiones de CO2 adicionales, cuyos efectos sobre el me-
dio ambiente se perciben, por ejemplo, en el derretimiento
de glaciares y de los hielos en los polos.

Con todo, tal vez lo más interesante del actual escenario
eléctrico nacional sea la combinación entre la nueva capaci-
dad de transmisión que se construye y las inversiones en ba-
terías de almacenamiento. Estas últimas tienden a resolver el
problema de variabilidad de las energías renovables, espe-
cialmente la solar. Los propietarios de baterías compran
energía durante el día, cuando su costo es bajo (o cero), y la
venden en las horas punta de demanda de la tarde, cuando el
costo se eleva. Esto reduce la congestión diurna y permite
proteger las centrales de ciclo combinado, las que hoy deben

elevar su generación de modo abrupto para reemplazar la
energía solar que cae violentamente al final de la tarde. Pero
hay más ventajas: las baterías permiten aprovechar mejor la
capacidad de transmisión, pues envían electricidad durante
las horas de la tarde-noche, en que no hay generación solar.
Además, pueden proveer servicios como control de frecuen-
cia, de voltaje y otros. Todo ello, sin embargo, requiere de
inversiones adicionales en equipos, software y comunicacio-
nes, por lo que debe ser un servicio adicional remunerado,
de forma de proveer los incentivos necesarios.

Por último, las baterías reducen los vertimientos, que
ocurren cuando se genera más de lo que se puede consumir
en la zona norte o transmitir al centro del país, y que signifi-

can perder grandes cantida-
des de electricidad. Al redu-
cirse o eliminarse, se usan me-
nos las centrales térmicas, y se
reducen las diferencias de
precios de la energía entre el
día y la noche. Esto ya se ob-

serva —los vertimientos han crecido menos de lo esperado y
los costos de la electricidad en las horas punta de la tarde han
bajado—, pese a que solo se ha instalado una fracción del
stock de baterías que estarán disponibles al finalizar este año.

Chile va bien encaminado en materia de descarboniza-
ción, con la ventaja adicional de que esto se ha conseguido
con escasos gastos en subsidios. Nos ha ayudado el no dis-
poner de hidrocarburos propios y, en cambio, contar con
enormes zonas del país casi deshabitadas y que ofrecen ex-
celentes condiciones para la generación de energías renova-
bles, por lo que los costos son bajos. Ahora, los desarrollos
en transmisión y en almacenamiento están contribuyendo a
que esta energía pueda llegar a los centros de consumo. Por
eso, retrasar la línea Kimal-Lo Aguirre tendría un gran costo
ambiental y significaría un retroceso en el proceso de des-
carbonización de nuestra economía.

La capacidad de transmisión que se construye

y la inversión en baterías de almacenamiento

configuran un positivo escenario. 

Pasos importantes en descarbonización

Si uno quiere
aprovechar las vaca-
ciones para detener-
se a entender e l
mundo actual, no se
esfuerce zambullén-
dose en sesudos li-
bros y papers acadé-
micos. Basta con mi-
rar dos series breves,
El Pingüino y M .
Ambas funcionan,
más que como espejos, como anticipa-
ción del poder en su forma contempo-
ránea, cuando las ambiciones de domi-
nación se han desprendido de las coar-
tadas morales con las que solíamos en-
volverlas y se exponen en
toda su crudeza.

El Pingüino transcurre en
una Ciudad Gótica donde el
“buenismo” de Batman ya es
historia. Lo que impera ahora
es el caos y la decadencia, lo
que da lugar a una guerra en-
tre mafias por el control del territorio.
En ese escenario emerge Oswald Cob-
blepot —interpretado por un irrecono-
cible Colin Farrell—, un personaje os-
curo y fracasado que busca hacerse del
poder sin otra ley que la astucia, la trai-
ción y la violencia. “El poder no se da,
cariño: se toma”, le confiesa a su aman-
te. “Lo propio del caos —añade— es
que, si se lo conduce bien, se parece
mucho a una oportunidad”, y “un
buen susto mantiene la lealtad bajo
control”.

Terminada El Pingüino, conviene
pasar a M: Il Figlio del Secolo, la ambicio-
sa serie dirigida por Joe Wright y pro-
ducida, entre otros, por Pablo Larraín,
basada en la monumental biografía no-

velada de Antonio Scurati sobre el as-
censo de Benito Mussolini. Ahí el po-
der deja de ser una alegoría y se vuelve
historia.

Como lo exige su objeto, M es una
suerte de opereta marcadamente sen-
sorial, centrada en el impulso humano
que da origen al fascismo. El rechazo a
la fragilidad y al desorden, en cualquie-
ra de sus formas. El desprecio por la
duda, la ambigüedad y la introspec-
ción. El culto al movimiento, a la ac-
ción, a la inmediatez. La idealización
de la virilidad y la impugnación ro-
mántica de los límites. Y, finalmente, la
centralidad de la puesta en escena y el
espectáculo: la palabra y la oratoria, las

masas y las muchedumbres.
Lo que muestra la serie es que el

fascismo actúa, ante todo, mediante
símbolos. Lo que le es propio no es una
doctrina ni un programa, sino las imá-
genes y la puesta en escena. Una estéti-
ca construida en torno a gestos viriles, a
cuerpos jóvenes, tensos y bellos, a uni-
formes y banderas, a himnos marciales,
saludos y coreografías. El fascismo, en
suma, no razona: escenifica.

M muestra a Benito Mussolini no
como un fanático enloquecido, sino co-
mo un hombre atravesado por una tris-
teza antigua, por una ansiedad crecien-
te ante la conciencia de su propio enve-
jecimiento. Solo lo aquietan la exalta-
ción pública, el gesto grandilocuente,

la fe de sus seguidores, la incondiciona-
lidad de sus amantes. Con Adolf Hitler
y Joseph Stalin ocurría algo parecido.
Son líderes que necesitan siempre más
adulación, más cuerpos, más violencia,
más ruido, más confirmación de su
propio poder. Cuando el espectáculo
decae, la angustia regresa.

La serie sugiere que Mussolini no
es una anomalía del pasado, sino una
forma de ejercer el poder público alta-
mente seductora cuando cunden la
frustración y la rabia. No es raro, en-
tonces, que en la serie aparezcan va-
rios de los rasgos que hoy inquietan
en la escena mundial. Un liderazgo de
tono mesiánico. La exaltación de la

fuerza y la virilidad. El culto a
la acción y el desprecio por la
deliberación y la justificación
racional. El uso intensivo de
símbolos. La transformación
de cada gesto en un acto co-
municacional. La confusión
deliberada entre vida priva-

da y poder. Y una relación casi erótica
con la dominación.

Es una forma de “habitar el poder”
que promete acción donde había pará-
lisis, emergencia donde había procedi-
mientos, eficacia donde había inercia;
ofrece una salida —arriesgada y a ve-
ces brutal— al cansancio con la demora
y la postergación. Su atractivo es hoy
incuestionable, lo vemos día a día.

El Pingüino y M: Il Figlio del Secolo
permiten reconocer esos impulsos no
como caricaturas, sino como síntomas.
Mirarlas con atención es una forma de
entender el mundo en que estamos. Un
buen ejercicio para las vacaciones.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ejercicio de verano

El Pingüino y M funcionan, más que como

espejos, como anticipación del poder en su

forma contemporánea.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

La Primera Ministra Sanae Ta-
kaichi apostó a que su popularidad
era suficiente para superar la mala
imagen de su Partido Democrático
Liberal, PDL, y ganar la elección an-
ticipada en Japón. No se equivocó:
triunfó por amplio margen y logró
que su coalición superara los dos
tercios en la Cámara Baja. Podrá
ahora llevar a cabo un programa
que pretende superar las dificulta-
des económicas que tienen a los ja-
poneses reclamando por el alto cos-
to de la vida y una inflación a la que
no están acostumbrados y, quizás
aún más relevante, impulsar una
agenda de seguridad que incluye
fortalecer la capacidad militar del
país, limitada por
una Constitución
pacifista.

El éxito de
Takaichi, la pri-
mera mujer en el
cargo, no fue solo
efecto de su caris-
ma, que lo tiene,
ni de su habilidad para llegar a los
políticamente apáticos jóvenes por
medio de sus mensajes en las redes
sociales, que se hicieron virales. Hay
algo de todo eso, pero su capacidad
de recuperar la base de apoyo del
PDL y ampliar el electorado además
tuvo que ver con que ella se mostró
como una renovación de su partido,
alejada de los líderes que estuvieron
involucrados en escándalos de co-
rrupción, poniendo énfasis en el
conservadurismo y en recuperar los
valores tradicionales que ha promo-
vido el partido desde su origen, en
1955. En este sentido, su mensaje de
hacer fuerte a Japón en momentos
de convulsión internacional llegó
con fuerza a todo el electorado.

Ahora que tiene el horizonte
despejado de elecciones hasta 2028,
Takaichi deberá enfrentar los mu-
chos desafíos que Japón tiene por
delante. Partiendo por la economía,
que la obligará a resolver difíciles di-
lemas, como cumplir sus promesas
de rebajar impuestos corporativos y

eliminar o suspender otros al consu-
mo y a los alimentos, para darles ali-
vio a ciudadanos que se quejan de
las permanentes alzas de precios y
de que los salarios no siguen el mis-
mo camino. También tendrá que re-
solver cómo reemplazar los ingre-
sos respectivos, al mismo tiempo
que lanzar un programa de gasto
público para impulsar el crecimien-
to y, además, lograr que en las pró-
ximas semanas el Parlamento le
apruebe un presupuesto para este
año. 

En ese panorama, la enorme
deuda pública, que representa cerca
del 230 por ciento del PIB, es un fac-
tor que debe tener muy presente, y

que además es
parte de la ecua-
ción para abordar
otro de los desa-
fíos, el de fortale-
cer la capacidad
defensiva nacio-
nal. Tras el triun-
fo del domingo,

la Primera Ministra reforzó ese
compromiso y señaló que hay que
“prepararse para las nuevas formas
de guerra, porque nadie ayuda a un
país que no tiene la decisión de de-
fenderse”. El gobierno de Japón se
ha comprometido con EE.UU. a su-
bir el gasto en defensa hasta el dos
por ciento. En momentos de tensión
con China, por el apoyo irrestricto
que la premier le expresó a Taiwán,
esto será una necesidad urgente pa-
ra tener credibilidad disuasiva. Bei-
jing ha exigido que Takaichi se re-
tracte de su declaración en favor de
Taipei, ante lo cual ella señaló que
su respuesta tendrá en cuenta el in-
terés nacional japonés. 

En muy buenas relaciones con
Donald Trump (ella lo invitó a To-
kio apenas asumió el cargo en octu-
bre), Takaichi visitará Washington
en marzo, cuando se espera que,
además del tema de defensa, se revi-
sen los aranceles del 15 por ciento
que han afectado las exportaciones
japonesas a EE.UU.

Takaichi renovó la

imagen de su partido sin

renunciar a valores

tradicionales.

Apuesta exitosa en Japón

En los próximos días finalizarán los
procedimientos de elección del nuevo go-
bierno. Se han cumplido al efecto los trá-
mites formales para la ascensión al man-
do del nuevo Presi-
dente de la Repúbli-
c a , s e ñ o r J o s é
Antonio Kast Rist.
La realidad de lo
acontecido es abso-
lutamente distingui-
ble. Ese honroso car-
go trae adicionados
factores que po-
drían influir en im-
portantes aconteci-
mientos y afectarlos
seriamente. A estas
condicionantes el fi-
lósofo español Orte-
ga y Gasset las llamó circunstancias, di-
ciendo “yo soy yo y mi circunstancia, y si
no la salvo a ella no me salvo yo”. 

La concepción orteguiana marca co-
mo hecho esencial la elección presiden-
cial reconocida e indubitable pero la

cual deberá ser complementada deter-
minando aspectos temporales de lugar,
modo y tiempo que mostrarán la reali-
dad integral del gobierno.

Varias situacio-
nes indican que esti-
los de la reciente
campaña electoral
aún perduran sin dar
paso a pactos que
faciliten el andamia-
je que logre el desa-
rrollo de la adminis-
tración en sus distin-
tas áreas, particu-
l a r m e n t e l a s
económicas, educa-
cionales, sanitarias y
de seguridad. Esas
circunstancias debe-

rían ser asumidas sin sesgos partidarios y
con vocación de patria, vocablo que ex-
trañamente ha sido olvidado en debates
que aún martillean oídos ciudadanos.

D Í A  A  D Í A

Vienen las circunstancias
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